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i o c é n t i m o s . 

PERIODICO SATÍRICO BISEMANAL 

ADMINISTRACIÓN 
F u e n c a r r a l , X19, p r i n c i p a ' 

Las suscripciones empiezan en 
1.° de mes, y no se servirán si a) 
pedido no acompaña su importe. 

Los libreros y comisionados re-
cibirán por las suscripciones que 
hagan el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis-
trador del periódico. 

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN 

En Madrid, librería de D. Fer-
nando Fe, Carrera de San Jeróni-
mo, núm. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6. 

En la Habana, Qaleria Literaria, 
calle del Obispo, 56. 

NÚMERO ATRASADO 

15 c é n t i m o s . 

OPINIONES CONTRARIAS 
Ofrecimos en el número anterior callar por unos 

días en el asunto de la nueva coalición republicana 
que intentan realizar los jefes, á fin de que nuestra 
opinión de que fuese para todo y bajo la base de la 
ya establecida no sirviera de pretexto á los que la 
solicitan sin desearla para decir que habíamos con-
tribuido á impedirla. 

Mas como esto nada tiene que ver con que ten-
gamos al corriente á nuestros lectores de lo que o cu -
rra en el asunto, vamos á reproducir lo que acerca 
de <51 ha dicho nuestro querido colega Las Domini-
cales., y lo que le ha contestado nuestro 110 menos 
querido colega La República. 

Hablando de las conferencias de Biarritz, dijo el 
primero: 

uPorque no cabe ocultar que aquella coalición nacio-
nal, con tanto trabajo realizada antaño, y en que perso-
nalmente pusimos cuanto de nosotros se exigió, sufre 
gravísimo quebranto, si es que no desaparece, al inten-
tarse juntar la totalidad d6 las fuerzas republicanas on 
una nueva fórmula de concordia. Condolámonos, que-
rido Antonio, de tan dura necesidad, pero hagamos vo-
tos fervorosos porque, más afortunados que nosotros los 
correligionarios nuestros que esa obra acometan, bailen 
términos de avenencia que nuestra sinceridad republica-
na no supo encontrar, y ofrezcámosles lo que ellos no 
quisieron darnos; esto es, nuestra previa aceptación al 
voto del pueblo republicano libremente emitido. Nues-
tra opinión personal no cambia ni muda al compás de los 
vientos políticos; pero como hombres de partido, en 
cuestiones de conducta, salvando nuestro voto, hemos 
sabido y sabremos siempre servir con lealtad la opinión 
práctica de las mayorías.ti 

Y le contestó el segundo en un artículo titulado 
La coalición vive y vivirá: 

«Como nuestros lectores habrán podido observar en 
los artículos que venimos consagrando á dar una idea 
del alcance y transcendencia que para los republicanos 
hayan podido tener las conferencias últimamente cele-
bradas en Biarritz, no admitimos, ni en hipótesis siquie-
ra, que la coalición proclamada por la prensa republica-
na en 24 de Junio de 1889 esté en entredicho. Mante-
nérnosla nosotros, á quienes cupo la honra de iniciarla, 
on todas sus partes, y no estamos por borrar una pala-
bra de la base segunda ni de la base tercera; mantiene-
la en toda su integridad el partido republicano progre-
sista, y seguros estamos, sin sombra de duda, de que es-
to es Jo que se desprende de los artículos que nuestro 
estimado colega El País ha consagrado al asunto; inan-
tiénela la comisión permanente, que en concepto de tal 
se ha reunido y seguirá reuniéndose después de celebra-
das las conferencias de Biarritz. No hay, pues, motivo, 
aunque algunos así lo desearan, para suponer que la 
coalición revolucionaria está en tela de juicio; si tal cre-
yéramos los que á esa coalición hemos consagrado cuan-
to valemos y somos, ya nos habríamos lanzado á defen-
derla y á reivindicarla. 

Lo que hay es que, partiendo de la existencia y per-
manencia de la actual coalición, se quiere llegar á una 
alianza ó modus vivendi entre esa coalición y los repu-
blicanos que están fuera do ella. Esto es lo que se desea 
y se busca; esto es lo serio, lo noble y lo honrado; esto 
os lo que los republicanos amantes de la concordia piden 
y lo que se creen con derecho á exigir de nosotros; no 
abdicaciones estériles, no rcsellamientes que por gene-
rosos y abnegados que parecieran tendrían siempre un 
carácter informal y vergonzoso, aun á los ojos do aque-
llos mismos en cuyo beneficio se hicieran.» 

Y más adelante, y después de copiar otros párra-
fos del colega federal orgánico, añade: 

«Siempre hemos visto y aplaudido en Las Dominicales 

del Libre Pensamiento un elevado espíritu de concordia, 
y ese mismo espíritu campea en los párrafos quo dejamos 
transcritos; pero estamos seguros de que eso alto en la 
marcha que quizá presenta el colega como una necesidad 
dolorosa no llegará á efectuarse. Como decía muy bien 
el Sr. Chíes en uno do sus discursos de propaganda coa-
licionista, la coalición que hemos formado esperará á 
que se le incorpore todo el que á bien lo tenga, pero es-
perará andando. 

No; 110 hay para qué apuntar siquiera la idea del tre-
mendo sacrificio á que en aras de generosas cuanto im-
practicables aspiraciones se muestra tal vez inclinado 
nuestro querido colega. "La coalición pactada en Junio 
del 89 y reforzada en Kebrero del 90 subsiste y subsisti-
rá; porque es un empeño de honor á que en modo algu-
no pueden renunciar los que la suscribieron. 

En cuanto á la concordia universal que se busca ¡bien 
venida sea si llega á realizarse! No la orcemos, no pode-
mos creerla; pero no ha de partir de nosotros la menor 
agresión contra ese propósito dem isiad.o noble para que 
pueda combatirse, 

Pero, lo repetiremos ana vez más: deseamos esa con-
cordia partiendo de que nuestra coalición no ha de ser 
sacrificada; porque en este caso todas las. negociaciones 
en pro de una amplia alianza no habrían tenido otro re-
sultado que matar lo único bueno y práctico que en ma-
teria de coalición republicana se lia hecho desde la res-
tauración hasta hoy.» 

Nos abstenemos de dar nuestra opinión, conse-
cuentes con lo ofrecido, pero votamos con La Repú-
blica sin meternos por ahora á razonar el voto. 

LA CARICATURA 

Si es casi una institución 
el caudillo de Sagunto , 
de serlo está casi á punto 
el Cosi de Castellón. 

A una y otra persona 
hacen los mismos honores 
conspicuos conservadores, 
ministros de la corona. 

Y hasta el país está absorto 
contemplando entusiasmado 
que á Martínez ha igualado 
un Bismarck de calzón corto. 

Por si á las gentes sencillas 
la sensación les extraña 
que en la capital de España 
lia causado Pantorrillas, 

recuerden que el general 
la ha producido lo mismo, 
merced á otro caciquismo 
semejante, si no igual. 

Pues si el uno en Castellón 
de los distritos dispone, 
Fabiés á su antojo impone 
el otro á la situación. 

Nada tiene por lo tanto 
de sorprendente que ahora 
la gente conservadora 
que cobija con su manto, 

sea , ante el Cosi postrada, 
testimonio repugnante 
del caciquismo imperante 
en la España restaurada. 

EMBARGO EN UN CONVENTO 

En la tarde del sábado 14 del actual se constituyó 
el juzgado en el convento de bernardas de Vallecas y 

Pinto, establecido en la calle de Isabel la Católica, 
número 6, con el piadoso objeto de proceder al em-
bargo de los bienes de las dos comunidades que allí 
existen y que han sido condenadas por la Aud ien -
cia al pago de ciertas cantidades como resultado ¿el 
famoso pleito sobre sisas municipales. 

L o más original de este asunto es que, según de-
claración de las madres, no llegaron ellas á percibir 
las cantidades que ahora se les obliga á devolver, 
sino el ilustrísimo y desinteresadísimo obispo de esta 
diócesis, á quien se lo entregó D. Manuel Manín 
Pérez, su apoderado, secretario del entonces alcal-
de Sr. Abaseal y ex administrador de Consumos. 

A l lá ventilen el asunto el amado pastor y sus 
apuradísimas ovejas; pero lamento que por esas tra-
bacuentas místicas tenga el juzgado que penetrar en 
la morada de las esposas del Señor. ¿Profanar un 
convento y para hacer un embargo? ¡Qué horror! 
¿Los muebles y enseres do una santa casa tasados j u -
dicialmente como si fueran trastos de prendería? 
¡ Da miedo pensarlo! 

Además, como las bernardas tienen regla estre-
cha, vamos, que no pueden permitirse mobiliario l i -
joso , habrá sido preciso para cubrir la.cantidad ne-
cesaria embargar también los cuadros, imágenes y 
demás objetos de su particular devoción. Y se habrá 
tasado en unas cuantas pesetas al gran padre de la 
Iglesia, San Bernardo , los crucifijos á poco menos 
que ápeso , los escapularios al coste de la tela, y los 
cilicios y disciplinas habrán sido desechados por la 
poca salida que hoy tienen. 

Horrible espectáculo que los capellanes de la casa 
debieran haber evitado entregando voluntariamente 
en rehenes todas sus hopalandas y atavíos, desde la 
teja hasta los calzoncillos, antes que consentir quo 
se pusiese mano en las cosas santas. Es verdad que 
110 lo creerán necesario, porque á fuerza de suscrip-
ciones y sablazos conseguirán esas pobrecitas m o n -
jas rescatar lo embargado, y hasta el doble ó triple 
si viene á pelo. 

¡Bienaventurados los que padecen persecución por 
la justicia, si son frailes ó monjas, porque ellos sa-
brán explotarlo y convertir el contratiempo en be-
neficio! 

CONTRASTES 

El sábado se dió una función en el teatro de la 
Princesa á beneficio de la actriz señora Tubau. 

Al final del primer acto le fué entregado un b i -
rrete de doctora, de raso blanco todo, con la borla 
formada por los colores de todas las facultades de 
ciencias, letras y artes. El birrete iba encerrado en 
elegante estuche forrado interiormente también de 
raso b lanco , y en el exterior, en grandes letras de 
oro, se leía « A MARÍA » . 

A l mismo tiempo que el birrete, se le entregó un 
título de doctora que decía: 

« Á M A R Í A T U B A U 

EX SU BENEFICIO 

Yo, la Pama, al mundo hago saber: 
Que reunidas por orden de Apolo en el Parnaso todas 

las musas, formando tribunal bajo la presidencia de Ta-
lía, por aclamación, y sin ejemplo, han nombrado Doc-
tora en el arte á la eminente ó inspirada actriz española 
María Tubau. 

Mensajera yo de esta nueva, traigo á la agraciada el 
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título y el birrete, haciendo constar que cumplo fielmen-
te mi misión. 

La Fama. 
En representación del Parnaso español, de la prensa 

de Madrid y de los numerosos admiradores de la benefi-
ciada, certificamos que es verdad cuanto la Fama dice. 

Madrid 14 de Marzo de 1891.—Emilio Castelar.—Jo-
RÍ Zorrilla.—José Echegaray. — A. Cánovas del Castillo. 
— O aspar Núñez de Arce.—R. de Campoamor.—Euge-
nio Selles y Manuel del Palacio, y trece directores ó re-
dactores de periódicos importantes. » 

Se presta á tantos comentarios el hecho, que nos 
¡imitamos á llamar la atención acerca del contraste 
que presenta con la estadística de la Gaceta Agríco-
la que publicamos hace dos mímeros. 

A juzgar por ésta, ¡ qué país más pobre , más 
triste y más desgraciado es España! 

Y á juzgar por aquél , ¡qué país más rico, más 
alegre, y más dichoso! 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Hacía tiempo que no tenía noticias del padre Morta-
ra, cuando cátate que días pasados asomó la filosa por 
un púlpito de Alcázar de San Juan. 

Empezó ofreciendo referir la vida y milagros de San 
José, y, consecuente con su costumbre de no cumplir lo 
que promete, se enredó á charlar contra el matrimonio 
civil, maldijo la libertad de imprenta, la de cultos y to-
da» las libertades habidas y por haber, y acabó, como 
siempre, pidiendo á los fieles que se desprendiesen de 
los míseros perros chicos que llevaran. 

Y como esto era lo que trataba de demostrar, hecha 
la colecta tomó el tren y se largó con los ochavos. 

¡Ah! se me olvidaba decir quo pidió al público que re-
zase por sus ocho hermanos. ¡Ocho nada menos! Si todos 
son tan pedigüeños como él, habrá que inventar un es-
pecífico para extinguir la perniciosa raza de los Mor-
taras. 

Ahora ha llegado á Madrid, y ¡el Señor coja confesa-
das á las beatas dinerosas! Por mi parte, aun cuando mis 
enemigos no lo crean, he decidido no darle ni un solo 
céntimo. 

¿Qué diría un neo si algún redactor de EL MOTÍN en 
el momento de estar escribiendo estas Glorificas flores 
se viese acometido de un derrame seroso y falleciese á 
los pocos instantes? Que Dios le había castigado por su 
impiedad, ¿no es eso? 

Pues bien, que me explique otro neo, ó el mismo, por 
qué hallándose predicando en Santander el canónigo 
D. Gregorio Gruilarte cayó en el púlpito, perdió el sen-
tido y falleció poco después en su casa. 

Y á ver si resulta que lo mismo castiga Dios á los ma-
los que á los buenos, y que una apoplegía lo mismo ma-
ta al escritor más impío que al canónigo más fervoroso. 

Dice la mestiza Gaceta de Galicia anunciando la no-
vena de San Francisco Javier: 

u El mismo apóstol de las Indias manifestó cuánto le 
agrada que se invoque su protección desde el 4 al 12 de 
Marzo, día en que fué canonizado, prometiendo despa-
char favorablemente cuantas súplicas se le hagan, co -
mo convengan para el bien espiritual de los que su pa-
trocinio imploren.» 

Pero ¿de veras ha dicho oso el bienaventurado, seña-
lando días fijos para el reparto de gracias y mercedes? 

Y el infeliz que acuda á él con un día de retraso ¿se 
queda sin nada? 

Francamente; me parecen demasiadas puntualidad y 
exigencia para un santo. 

En Antequera se verá en breve un pleito curioso. 
Trátase do una señora que todos los días malgasta una 

gran cantidad de aceite en encender varias lámparas an-
te las estampas de santucos que tiene en sus habitacio-
nes. 

Su marido se opone; ella arguye que ejerce una prác-
tica de su religión, que el marido debe respetar; él que 
no se trata de un acto religioso sino de una idolatría, por 
que ni las estampas están consagradas ni las habitacio-
nes en que se encuentran habilitadas para el culto, aña-
diendo que, como administrador legal de los bienes co -
munes al matrimonio, se opone á que se hagan esos gas-
tos inútiles. 

Estos son los frutos de la superstición. 

No pasó á creer que el prior de Sabiote prohibiese á un 
feligrés suyo la asistencia á cierta función, y menos á 
ese que ustedes dicen. ¡Pues apenas son amigos el reve-
rendo, ese ciudadano y la mujer de ose ciudadano ! 

Si éste estuvo hace poco á ver al obispo, no fué para 
murmurar de su párroco, sino para referirle sus virtudes 
más salientes y la eficaz ayuda que siempre le ha presta-
do en sus necesidades domésticas. 

Conste, pues, que no hay ni puede haber enemistades 
entre uno y otro, ni tal prohibición, ni tales carneros. 

Los protestantes hacen gran propaganda en Carril y 
debe ponérseles un freno. 

¿No habría por allí algún cura que hubiese recibido 
cien duros de un legado para hacer una misión y los ten-
ga sin emplear? 

Y si lo hubiere ¿en qué mejor cosa podría gastarlos 
que en combatir la herejía? 

A no ser que los reserve para mejor ocasión, para re -

galar un traje á su ama, costearle algún viaje de recreo 
ó la envoltura de algún nene que el señor la otorgase, ó 
cosa así. 

A ver, á ver, que no me he enterado bien de eso: 
Dice usted que el deán de Sevilla y otro tonsurado de 

Madrid se alojaron en una fonda en Llorena; que el vil-
timo iba acompañado de una moza de buen ver; que un 
viajante de comercio allí hospedado oyó á media noche 
ciertos ruidos que no le dejaban dormir, y 

Esto último no tiene nada de extraño. Estaría el buen 
presbítero arrullando el sueño de su compañera con mai-
tines, laúdes ó completas, ó leyéndole la Introducción á 
la vida devota, de San Francisco de Sales... ó Entras. 

Por una escribanía de actuacionos de Yalladolid se 
han cursado las diligencias necesarias para la busca y 
captura de dos presbíteros, acusados de falsificación de 
una partida matrimonial. 

Parece mentira que por tan inocente descuido quieran 
meter en chirona á dos respetables ministros del Señor. 

¡Cómo está la sociedad! Ya no se respetan clases ni 
condiciones; lo mismo se trata á los falsificadores de sota-
na que á los de levita. 

La reina de Inglaterra ha enviado varios regalos á los 
individuos que auxiliaron álos náufragos del buque in-
glés Serpent. 

Uno de los favorecidos ha sido el párroco de Javiña, 
y ¿á quo no saben ustedes lo que le ha enviado? ¿Un bre-
viario? ¿un misal? ¿un cáliz? ¿una casulla? Nada de eso. 
Una magnífica escopeta con sus municiones. 

Hasta en el palacio de Windsor saben ya que los curas 
españoles manejan mejor las armas de fuego que los li-
bros de rezo. 

A pesar de que el dominus vobiscum de Lanaja ha co-
brado puntualmente unas chapuzas místicas que le ca-
yeron, el organista que le ayudó aún no ha visto un cén-
timo de la parte que le corresponde. 

¡Míseros hijos del arte 
los que tocan para el clero! 
Siempre se Yan sin dinero 
con la música á otra parte. 

El sotana de Fuentes de Ayodar ha hecho á su» feli-
greses el beneficio de abandonarlos hace tiempo. 

Su compinche el de Ayodar firma la nómina, cobra 
por él y le remite los cuartos. 

Cuando se tiene un buen compañero y hay un gobier-
no que paga servicios que no se prestan, es una ganga 
ser cura. 

Escamados los jesuítas de Barcelona del petardo que 
Ies dispararon en su iglesia la pasada cuaresma, han 
solicitado que un municipal se sitúe á la puerta del tem-
plo durante los ejercicios espirituales. 

La previsión ante todo; pararrayos en la torre, y mu-
nicipal á la puerta; así se evitan los petardos de arriba 
y los de abajo. 

A su debido tiempo ha sido robada la iglesia de Heno-
tuses (Valencia). 

Tengan paciencia los feligreses de las poquitas que 
aun quedan sin ventilar, pues á todas les llegará su tur-
no si antes no Be las redime de la administración de los 
curas. 

Estando praoticando la limpieza 
el sacris de la iglesia de Marquina, 
cayó al suelo y rompióse la cabeza 
muriendo del altar junto á una esquina. 
Sirva este ejemplo de lección á cuantos 
andan á zurriagazos con los santos. 

Para consolarse de sus fracasos electorales, los sota-
noides de Mahón se han dedicado á propagar el rosario 
de la señd Aurora,y sacan á los pobres niños y niñas á 
que se dosgañiten por las calles entonando las estúpidas 
canciones que les enseñan. 

No tienen toda la culpa los cuervos, sino los padres de 
esas criaturas que les permiten asistir á mascaradas. 

A cada uno lo suyo. - . 

Leo en un periódico que tres beatas madrileñas que 
fueron á Málaga á cumplir una penitencia, recorrieron 
descalzas varias iglesias y subieron al calvario del mis-
mo modo. 

Si son guapas y las hubieran crucificado, no habría 
faltado algún cura que se prestase á hacer de Longinos. 

Un páter de Reus le pega una paliza á un chico junto 
á un lavadero; las lavanderas, que oyen los gritos, salen 
armadas de paletas en persecución del páter y éste hu-
ye arremangándose las hopalandas. 

Buen asunto para escribir una zarzuelita titulada La 
Sotana Negra, segunda parte de El chaleco blanco. 

Han caído por Miajadas (Cáceres) dos reverendos mi-
sioneantes, especialistas en desvalijar los bolsillos de los 
fieles cristianos. 

Hacen bien si encuentran tontos. 

PALOS Y PEDRADAS 

A pesar de que los curas y conservadores de Mahón 
trabajaron como desesperados contra la candidatura re-
publicana del Sr. Prieto, y de los abusos y atropellos 
que cometieron, su triunfo fué brillantísimo, y no menos 
brillante la despedida que se le hizo al embarcarse para 
la Península. 

La mayor parte de nuestros correligionarios de Ma-
hón, Villa-Carlos y San Luis acudió á despedirle con 
músicas y banderas, una de las cuales llevaba un gorro 
frigio en el tope. 

Entre los acordes de La Marsellesa, se dieron entu-
siastas vivas á la libertad, á la democracia y al diputado 
electo. 

Lo celebramos, no sólo por él, sino por la qui'ia que 
tragaron los reaccionarios y la clerigalla. 

El ayuntamiento de Ge tato ha acordado organizar una 
peregrinación al famoso cerro de los Angeles, lazareto 
anticolérico en el año 1885. 

Aplaudo la idea de esos piadosos munícipe3. Así po-
drán hacer patente su fe tradicional, y celebrar de paso 
una función de desagravios si, como se dice, han come-
tido algún pecadillo electoral durante las últimai elec-
ciones. 

Siempre es bueno tener tranquila la conciencia. 

Bien; ya se sabe que ha fallecido uno de los viajeros 
que resultaron heridos en el descarrilamiento ocurrido 
hace poco entre Bobadilla y Granada, y que á otro lia 
habido que amputarle una pierna. 

Se sabe asimismo que al llegar á Madrid una familia 
se ha encontrado con que en el tren le habían vaciado 
los baúles; pero estos hechos sólo prueban que las em-
presas no pueden atender á todo, ocupadas como están 
en pagar pingües sueldos de consejeros ó administrado-
res á los más importantes hombres políticos. 

Según cuenta un periódico de Barcelona, las persona-
lidades más salientes del partido fusionista en aquella 
ciudad están celebrando conferencias con el leader con-
servador para marchar unidos en las elecciones munici-
pales; y añade que las entrevistas se verifican con las pre-
cauciones propias de una conspiración. 

Es natural; como que se trata de conspirar contra la 
moralidad de la administración municipal, que tan mal-
parada han dejado ya los unos y los otros. 

Dice La Unión que tres expendedores de libros por-
nográficos han sido multados por el gobernador en qui-
nientas pesetas cada uno. 

Buena suerte han tenido en no alcanzar estos tiempos 
de moralidad conservadora el padre Claret, autor de La 
llave de oro, y el de La moral jesuítica, Tomás Sánchez 
el Cordobés. 

Continúa la pelotera que traen el párroco do Santa 
Bárbara de Ecija y el comité conservador. 

Por cierto que el periódico órgano de esta agrupación 
política rechaza indignado el calificativo de colegas que 
elpátei• dirige á sus redactores en un comunicado. 

Tienen razón quo les sobra. Ninguna persona seria 
debe tolerar que un cura le llame colega. 

Se ha dado orden á los delegados de vigilancia para 
que sean recogidos todos los mendigos que so encuentren 
en la vía pública. 

Silvela debe lamentar lo tardío de la medida. 
Porque ¡ cuidado si le habrán asediado los mendigos 

de frac que le pedían actas! 

Dicen que en Barcelona va á formarse un nuevo par-
tido republicano, cuya jefatura será ofrecida al Sr. Car-
vajal. 

El mejor día leemos el siguiente anuncio: 
"Partidos políticos. Se confeccionan á la medida, y se 

remiten libr.es de gastos.» 

Los conservadores dicen ya que no han prometido ha-
cer economías en el presupuesto. 

Y aunque lo hubieran prometido no lo hubiese creído 
«1 país. 

Bastábale saber que venían tras una dieta de cinco 
años. 

OBRA NUEVA 

LA S A L A M A N D R A 
por 

E U G E N I O SUE 

Un tomo: D O S pesetas. 

Los suscriptores directos á EL MOTÍN, y loa 
que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
esta obra, y las demás de nuestra Biblioteca, 
con el cuarenta por ciento de rebaja, francas de 
porte. Pago adelantado. 

Imprenta I'opulnr, Plaza del Do» do Muyo, 4. 

Ayuntamiento de Madrid




